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El   Plan   Nacional   de   Desarrollo   (PND)   tiene   un   marco   general 
agrarista, en el sentido de que toda su conceptualización inicial sobre 
el  desarrollo  concibe  a  la  sociedad  boliviana  como  una  sociedad 
eminentemente   agraria,   donde   deberían   funcionar,   como   en   el 
pasado, principios comunalistas y de reciprocidad. 



El Plan tiene como eje central su declarado deseo de solucionar los 
problemas de pobreza de las poblaciones originarias e indígenas, lo 
que   constituiría   una   loable   intención   si   no   constituyera   algo 
monotemático,  que  omite  y  olvida  a  sectores  agropecuarios  tan 
importantes como los de la agroindustria y la agro exportación 



La subida de los precios de los alimentos constituye un fenómeno 
relativamente nuevo en el país, que afecta la economía familiar en 
general, pero especialmente la de los sectores de menores ingresos, 
que son los que destinan la mayor parte de su presupuesto al rubro 
alimenticio. 



El incremento de los precios de los alimentos constituye desde 2004 
una tendencia general, persistente y poco reversible en el corto plazo. 
Quiere decir que si bien algunos factores coyunturales la han 
acicateado en los tres últimos años 



Naturalmente, la inflación alimenticia externa incidió en el incremento 
de los precios en Bolivia, pero también fueron importantes los factores 
internos, entre los que se cuentan tanto los de orden macroeconómico 
como los específicos del sector. Entre los primeros destacan: 

El incremento de la masa monetaria en poder del público que abarata el precio del dinero e incentiva la 
demanda, principalmente de alimentos.. 

Los bonos del gobierno a diferentes sectores de la población que tienden a reforzar el consumo. 

El incremento del gasto corriente del gobierno, especialmente en sueldos y salarios de una masa 
creciente de empleados del Estado y de las nuevas empresas públicas 



El cuadro mostrado presenta un panorama del incremento de precios acumulado 
producido en las tres ciudades del eje central del país en de los principales alimentos a 
partir de 2007; su cálculo parte de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE) 



La  seguridad  alimentaria  es  un  concepto  bien  trabajado  y  preciso  que  se  refiere  la 
necesidad de garantizar la disponibilidad  de alimentos en un país y el acceso de la 
población a los mismos de manera permanente, inocua y nutritiva. Se trata por lo tanto 
de  un  concepto  que  articula  la  fase  productiva  y  comercial  de  los  alimentos  con 
fenómenos tan complejos como la generación de ingresos y la situación nutricional de 
la población. 



Para   diferenciar   la   agroindustria   de   otras   industrias   no   siempre   se   cuenta   con 
estadísticas  que  la  desagreguen  de  otras  ramas  industriales.  El  gráfico  9  ubica  a  la 
agroindustria en el contexto más general de la industria manufacturera 



Las  exportaciones  no  conspiran  contra  la  seguridad  alimentaria  pues  constituyen  un 
incentivo de ingreso sostenido muy importante para los productores y se traducen a la 
larga  en  incrementos  en  producción  y  productividad  y  en  la  generación  de  valor 
agregado 





Durante los 90, la coca representó el 3 por ciento del PIB con una 
movilización de recursos de US$ 200 millones por año. A su vez 
la salida de sus derivados representó un 14.5 por ciento de las 
exportaciones del país. El desarrollo del producto tiene más o 
menos la siguiente historia. 



No siendo un producto alimenticio, la coca incide indirectamente 
en  la seguridad  alimentaria debido a que  compite  con  ventaja 
con  cualquier  cultivo  tropical  o  semitropical,  siendo  el  factor 
precio el determinante en su dinamización. 



Es tan evidente que mientras los programas de desarrollo se esfuerzan con poco éxito 
en  promover  a  través  de  la  capacitación  la  incorporación  de  nuevas  tecnologías 
productivas  para  los  cultivos  alimenticios,  la  hoja  de  coca  se  cultiva  en  andenes 
trabajados con esmero, beneficiándose de todos los agroquímicos necesarios para su 
preservación y en algunos casos con sistemas de riego por aspersión. 



Un elemento fundamental que emerge de todos los diagnósticos es que el departamento de 
Santa Cruz es estratégico para la seguridad alimentaria nacional, pues genera los volúmenes más 
importantes de los productos que son básicos para atender los requerimientos de alimentación 
de la población. Constituye el nuevo granero de Bolivia 

Los precios internos de los alimentos continuarán teniendo presiones al alza como producto de 
la incidencia de los factores inflacionarios externos, pero también por las condiciones internas, 
entre  las  que  corresponde  destacar  el  incremento  del  ingreso  de  estratos  pobres  de  la 
población producida en los últimos años a raíz de la confluencia de los precios externos de los 
productos de exportación, las remesas, las políticas públicas redistributivas y las actividades 
informales. Es decir, existe una inflación por demanda que incide en el índice de precios al 
consumidor. 

Las  políticas  públicas  han  sido  relativamente  exitosas  en  la  contención  de  la  inflación  y  la 
disponibilidad física de alimentos, pero han sido de corto plazo, atacando en lo inmediato el 
precio y la escasez con altos costos para el erario nacional, pero sin promover el desarrollo de la 
oferta a largo plazo. 



Es evidente que la exportación de alimentos no es la causa del eventual desabastecimiento del 
mercado interno o del incremento de los precios, sino que más bien se requieren incentivos de 
precios (externos e internos) a los productores para crear la capacidad adquisitiva rural y superar 
la pobreza. 

No es menos evidente que el incremento del precio de los alimentos afecta a los hogares más 
pobres, gran parte de los cuales tiene diversos niveles de desnutrición crónica, pero ello no 
debe llevar a que las políticas públicas sacrifiquen a los productores, sino que debe ser objeto 
de acciones específicas y focalizadas. 

En el largo plazo la seguridad alimentaria de Bolivia ha mejorado, especialmente en los últimos 
30  años  de  estabilidad  macroeconómica,  pues  se  han  sustituido  importaciones  en  diversos 
productos componentes de la canasta alimentaria, quedando solamente el trigo como producto 
con insuficiente oferta interna. 



Otra  señal  negativa  que  reciben  los  productores  son  las  revisiones  bi-anuales  al 
cumplimiento   de  la   Función   Económico   Social   (FES)   establecidas   en   la   Ley   de 
Reconducción Agraria, pues pende sobre ellos la amenaza de reversión de las tierras 
por razones a veces menores. 

La coca afecta de alguna manera a la seguridad alimentaria, no solamente debido a 
que incide en el deterioro de suelos y afecta la cobertura vegetal con los chaqueos que 
propicia,  sino  también  a  que  con  su  rentabilidad  genera  desincentivos  para  otros 
productos. 



A   continuación,   se   proponen   acciones   para   el   mejoramiento   de   la   seguridad 
alimentaria nacional y el  desarrollo agropecuario  en  general, algunas  de las  cuales 
fueron tomadas de la agenda del Grupo DRU Y otras emergen de los estudios de la 
presente publicación. 


